
 
 
 
 

Prolongar históricamente a Jesucristo 
en su pasión por la humanidad, y 
especialmente por los pobres... Pido 
disculpas por centrarme en dos de 
esas pobrezas, consciente como soy 
que la lista sería interminable: 
– Se avecinan unos años socialmente  

duros para nuestro país, y mucho más para los terceros mundos. Los 
efectos de la crisis económica ya están ahí e irán a más. Todos sabemos a 
quiénes golpearán con más fuerza. La Iglesia de España está haciendo ya 
un esfuerzo inmenso (reconocido unas veces, otras no) por aliviar muchas 
necesidades materiales. Pero no bastará con eso en los próximos años. 
¿Somos conscientes, o lo somos suficientemente, de que la respuesta de 
la fe a esta situación pasa necesariamente por los bolsillos de quienes 
sufrimos menos, poco, o nada, esa crisis? He ahí una primera derivación 
de que Dios sea realmente el primer «problema» de la Iglesia para todos: 
obispos, sacerdotes, religiosos y religiosas, clases medias, gentes que 
conservan su trabajo y gozan de una relativa estabilidad económica... 
Desde los más golpeados, Dios llama a su Iglesia a una mayor movilización 
en favor de quienes son sus predilectos por el simple hecho de necesitar 
más de su «reinado». 
– Dentro de la gran Iglesia existen otras situaciones de pobreza que no 
podemos más que mencionar (las llamamos así por lo que tienen de 
exclusión real, coincida además o no con otro tipo de exclusiones sociales 
o económicas). Por ejemplo: parejas que conviven antes de casarse; 
divorciados vueltos a casar; miles y miles de parejas casadas que no viven 
su relación afectivo-sexual según las normas de la Iglesia; otros tantos que 
sólo se identifican «parcialmente» con ella; el mundo de los 
homosexuales; etc., etc. 
 

 
 
 
 
  
 
 
 
 
  

  
  
 
 
  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
   

 
 
 
  

De domingo a domingo 
Año VIII. HOJA nº 223 -  Del 27 de Diciembre al 2 de enero de 2016 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

GARCÍA-CASTELLANO, A, Érase una vez el perdón. DDB, Madrid  2015 

 

 

 PARA LEER… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Lucio Fontana, Concepto espacial Expectativas, 1965-6  

“Amor saca amor.” 
Teresa de Ávila 

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Con las letras que sobran obtendrás una frase. Si la descubres, envía la frase a este 
correo: dad@sancamilo.org. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Frase anterior: María nos invita a descubrir que la misericordia del Señor dura 
por siempre. 

EVANGELIO (Lc 2, 41-52) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 
 

Los padres de Jesús solían ir cada año a Jerusalén por las 
fiestas de Pascua.  

 

Cuando Jesús cumplió doce años, subieron a la fiesta según 
la costumbre, y cuando terminó, se volvieron; pero el niño Jesús 
se quedó en Jerusalén, sin que lo supieran sus padres.  

 

Estos, creyendo que estaba en la caravana, hicieron una 
jornada y se pusieron a buscarlo entre los parientes y conocidos; 
al no encontrarlo, se volvieron a Jerusalén en su busca. 

 

A los tres días, lo encontraron en el templo, sentado en 
medio de los maestros, escuchándolos y haciéndoles preguntas: 
todos los que le oían, quedaban asombrados de su talento y de las 
respuestas que daba.  

 

Al verlo, se quedaron atónitos, y le dijo su madre:  
- Hijo, ¿por qué nos has tratado así? Mira que tu padre y 

yo te buscábamos angustiados.  
Él les contestó: 
-  ¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar 

en la casa de mi Padre?  
Pero ellos no comprendieron lo que quería decir. 

 

El bajó con ellos a Nazaret y siguió bajo su autoridad.  Su madre 
conservaba todo esto en su corazón.  
 

Y Jesús iba creciendo en sabiduría, en estatura y en gracia 
ante Dios y los hombres. 
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Quien no tiene caridad es como un cuerpo sin alma 
Camilo de Lelis 

 

¿Qué pensar de su situación actual ante la gran Iglesia? Pero ¿qué pensar 
también de la posición de nuestra Iglesia ante todos ellos? 
Hace años, leí un librito del teólogo alemán y ahora cardenal, Walter Kasper, 
al que me siento muy agradecido. Al hablar de los fracasos matrimoniales y de 
la postura de la Iglesia con respecto a los divorciados, decía lo siguiente: con 
respecto a la indisolubilidad del matrimonio, la Iglesia no podrá renunciar a 
seguir predicando el ideal evangélico defendido por el propio Jesús: la del 
matrimonio para toda la vida, símbolo (sacramento) del amor inconmovible 
de Dios a la humanidad. No podría hacerlo. Pero en Jesús no 
encontramos sólo ese dato. Encontramos también una infinita misericordia, 
com-pasión y acercamiento hacia los «fracasos humanos». ¿Por qué no podría 
la Iglesia, se preguntaba Kasper, conjugar mejor las dos actitudes de Jesús: el 
anuncio de un ideal al que prepararse y por el que luchar, y la compasión no 
excluyente hacia los fracasos o impotencias humanas, casi siempre tan 
condicionados? ¿No existe otra manera mejor que la actual de defender la 
sexualidad humana, el matrimonio, la fe débil, etc.? 
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